
ministración: eirculo 
Rerormista. -- No se de» 

J^if/jy ¡vuelven los originales: 

año U—Lorca 5 Octubre 1915—Núm. 41 

LA LLUVIA 
PEBIÓPICO REFOSHISTA # SE PlfSUCi LSS MBIMSOS 

Li$ próximas 
elecciones municipales 

Los eleuieiitos que pertenezcan al 
Partido Reformista de Lorca y 
cuantas personas simpaticen con 
nuestros procedimientos o con nues
tras ideas, pueden acudir a la hora 
que estimen oportuna, a la Secreta
ria del Partido, Canalejas ¿j, bajo, 
y allí se le facilitará cuantas ins
trucciones solicite respecto a sus de
rechos electorales y a la elección en 
Lorca. 

ILOyUDES ÜLVaBEZ EN PtRJS 
El viaje del consciente ciudada

no español a la capital de la Re
pública fi-ancesa, ha sido el acto 
de más trascendencia politicei, en 
el amplio, puro y ótico significa
do, la actuación más patriótica, 
que estadista alguno de nuestro 
país llevara a cabo, en la última 
media centuria, parahonray pres
tigio de la patria. 

Don Melquíades Alvarez que era 
el verbo vidente déla democracia 
española, háse acreditado en su 
jornada a Francia como el cerebro 
que comprende y sabe solucionar 
los problenias que ansia resolver 
el liberalismo de este país, como 
el peote® noble en que laten acen
drados loís sentimientos de fratei'-
nidad, de progreso y de cultura 
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que agitan el corazón de la Espa
ña moderna. 

El jefe de los reformistas ha he
cho un viaje triunfal y la corona 
de arrayán que lia conquistado no 
la ciñen hoy, ciertamente, sus sie
nes de patricio vencedor, sino Es
paña, a los ojos de nuestras alia
das morales, la hospitalaria Fran
cia, la democrática Inglaterra, la 
artista Italia, la infeliz, la evoca
dora Bélgica y todos los pueblos 
liberales que tienen por lema los 
conceptos de cultura, de respeto 
al derecho de gentes, de paz, 

Melquíades Alvarez ha dicho eh 
París a un reporterde «Excelsior»: 

«España no es germanófila... 
Los hombres de la reacción; los 
jaimistas desautorizados por don 
Jaime; los mauristas, desautori
zados por Maura; los agentes de 
propaganda alemana instalados 
en Madrid, no son España. ¡Espa
ña tiene todas sus simpatías con 
Francia y con Inglaterra!». 

Y el leader de los demócratas 
españoles ha sabido interpretar 
lucidamente el sentir de España y 
ha demostrado que conoce a fon
do la situación de su país: En una 
contienda sostenida entre Francia 
e Inglaterra, de una parte, y Ale
mania, de otra, España no puede, 
no debe vacilar ni un instante en 
colocarse de parte del primero de, 
esos factores beligerantes. Pres
cindamos de agravios pasados, de 
lirismos impresionistas, de impul
sos románticos, y ftgemos los ojos 
en el presente, con serenidad y no 
habrí español patriota que exte-


